
 

 

Evangelizar no es una tarea fácil y tiene muchas dificultades; 
pero todo ello sufrido por Cristo, no nos debe desanimar, pues así 
reside en nosotros la fuerza de Cristo que es la fuente de la fe y de 
la gracia que queremos dar evangelizando (cf. 2 lect.). Nos 
encontramos con que en muchos hay resistencia a la Palabra de 
Dios. Son un pueblo rebelde, pero no por ello podemos dejar de 
anunciar lo que dice el Señor (cf. 1 lect.). Esa dificultad la sintió 
Jesús en la sinagoga de su pueblo, donde se extrañó de la falta de 
fe de sus paisanos. Pidámosle al Señor que nos dé la fe que 
necesitamos para vivir su Evangelio. 
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PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 
PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 

Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



Son un pueblo rebelde y reconocerán que hubo un profeta en medio de ellos 

R. Nuestros ojos están en el Señor, esperando su misericordia 

Me glorío de mis debilidades, para que resida en mí la fuerza de Cristo 

No desprecian a un profeta más que en su tierra 

 

Cuando Jesús ya se había hecho popular y famoso por sus 
milagros y su enseñanza, vuelve un día a su lugar de origen, 
Nazaret, y como de costumbre se puso a enseñar en la 
sinagoga. Pero esta vez no suscitó ningún entusiasmo, ningún ¡ 
hosanna!, ninguna alabanza ni siquiera un gracias por su 
presencia entre sus paisanos. Más que escuchar cuanto decía 
y juzgarle según ello, la gente se puso a hacer consideraciones 
ajenas: «¿De dónde ha sacado esta sabiduría? No ha 
estudiado; le conocemos bien; es el carpintero, ¡el hijo de 
María!». «Y se escandalizaban de Él», o sea, encontraban un 
obstáculo para creerle por el hecho de que creían que le 
conocían bien. 

Jesús comentó con cierta amargura: «Un profeta sólo en su 
patria, entre sus parientes y en su casa es despreciado». Esta 
frase se ha convertido en proverbial en la forma abreviada: 
Nemo propheta in patria, nadie es profeta en su tierra. Pero 
esto es sólo una curiosidad. El Evangélico nos lanza también 
una advertencia implícita que podemos resumir así: ¡atentos a 
no cometer el mismo error que cometieron los nazarenos! En 
cierto sentido, Jesús vuelve a su patria cada vez que su 
Evangelio es anunciado en los países que fueron, en un tiempo, 
la cuna del cristianismo. 

España, y en general Europa, son, para el cristianismo, lo que 
era Nazaret para Jesús: «el lugar donde fue criado» (el 
cristianismo nació en Asia, pero creció en Europa, ¡un poco al 



modo como Jesús había nacido en Belén, pero fue criado en 
Nazaret!). Hoy corremos el mismo riesgo que los nazarenos: no 
reconocer a Jesús. La carta constitucional de la nueva Europa 
unida no es el único lugar del que Él es actualmente 
«expulsado»... 

Pero también, el episodio del Evangelio de hoy nos enseña 
algo importante. Jesús nos deja libres; propone, no impone sus 
dones. Aquel día, ante el rechazo de sus paisanos, Jesús no 
profirió amenazas e invectivas. No dijo, indignado, como se 
cuenta que hizo Publio Escipión, el africano, dejando Roma: 
«Ingrata patria, ¡no tendrás mis huesos!». Sencillamente se 
marchó a otro lugar. Una vez no fue recibido en cierto pueblo; 
los discípulos indignados le propusieron hacer bajar fuego del 
cielo, pero Jesús se volvió y les reprendió (Lc 9, 54). 

Así actúa también hoy. «Dios es tímido». Tiene mucho más 
respeto de nuestra libertad que la que tenemos nosotros 
mismos, los unos de la de los otros. Esto crea en nosotros una 
gran responsabilidad. San Agustín decía: «Tengo miedo de 
Jesús que pasa». Podría, en efecto, pasar sin que me percate, 
pasar sin que yo esté dispuesto a acogerle. 

Su paso es siempre un paso de gracia. S. Marcos dice 
sintéticamente que, habiendo llegado a Nazaret en sábado, 
Jesús «se puso a enseñar en la sinagoga». Pero el Evangelio 
de Lucas especifica también qué enseñó y qué dijo aquel 
sábado. Dijo que había venido «para anunciar a los pobres la 
Buena Nueva, para proclamar la liberación a los cautivos y la 
vista a los ciegos; para dar la libertad a los oprimidos y 
proclamar un año de gracia del Señor» (Lucas 4, 18-19). 

Lo que Jesús proclamaba en la sinagoga de Nazaret era, por 
lo tanto, el primer jubileo cristiano de la historia, el primer gran 
«año de gracia», del que todos los jubileos y «años santos» 
como los que estamos celebrando en Guadalupe y Santiago 
este año son una conmemoración. 

Carlos Simón Vázquez 

Cabildo Catedral de la Diócesis de Coria-Cáceres 



 

CONCATEDRAL DE SANTA MARÍA: Plaza de Santa María, n.º 3 / 10003 CÁCERES 

 

Gestiones culto:   Gestiones turismo: 

Tfno.: (+34) 927 215 313   Tfno.: 

(+34) 660 79 91 94 

(+34) 689 284 866   concatedralcaceres.redes@gmail.com 

concatedral.caceres@gmail.com 

 

http://concatedralcaceres.com/ 
 

En las redes sociales: 

  @ConcatedralCaceres   @ConcatedralCC  concatedralcaceres 
 

HORARIO DE MISAS 

DE LUNES A VIERNES: 18:30H 

SÁBADOS: 13H Y 18:30H 

DOMINGOS Y FESTIVOS: 11H (FORMA EXTRAORDINARIA-LATÍN): SOLAMENTE DOMINGOS 

 13H Y 18:30H 

 

 20H (DELEGACIÓN DE PASTORAL UNIVERSITARIA-DELEGACIÓN DE JUVENTUD) 

 ESTA MISA SE SUPRIME EN LOS PERÍODOS DE VACACIONES DEL CURSO 

ACADÉMICO 

 

DONATIVOS 

 

ENTRE EN: https://www.donoamiiglesia.es/ 

INTRODUZCA EL CÓDIGO POSTAL: 10003 

EN “SELECCIONE PARROQUIA”: Concatedral de Santa María la Mayor 

 

 

SI DESEA RECIBIR ESTA HOJA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO,  
ESCRIBA UN E-MAIL A: 

concatedral.caceres@gmail.com 

SANTA IGLESIA CATEDRAL DE LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 

Plaza de la Catedral, n.º 5 / 10800 CORIA- Tfno.: +34 927 503 960 

HORARIO DE MISAS 

 

LUNES:  18:00H 

DOMINGOS Y FESTIVOS: 10:00H  

 

DONATIVOS 

 

ENTRE EN: https://www.donoamiiglesia.es/ 

INTRODUZCA EL CÓDIGO POSTAL: 10800 

EN “SELECCIONE PARROQUIA”: Catedral de Santa María 


